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MUCHACHOS

Lo mejor nuestro lo gastamos, sin ta
sa ni previsión, de jóvenes. Y esto es

«bello. Gracias a ése oscuro afán de
echar al aire y la noche el espíritu y
«■

carne, hay todavía en el inundo flo
res y serenatas. Belleza y esperanza.
La juventud de la vida, es una fuen

te que no se agota nunca, que se re

nueva siempre. ¿Para quién canta, por
q\w? -florece? . . : Tant0 valdría pregun-

í„"f a «na mata o a un ave . Es un pro-
ma° y celeste misterio.

_Y si es bella la juventud porque se

da y se siembra, más bella es cuando se

alza a un ideal de justicia y aparece

entre los Viejos para imponer sus sue

ños, edificar sus quimeras. Entonces

completa en. sí el «entidp de la vida,

porque une al candor ía audacia, a la

ternura el empuje. Podrán doblarla o

batirla, pero su paso se queda como un

rastro de perfumes y de cantos.

¿Que otra cosa son los genios más

que niños grandes, muchachos viejos?....

Creen, en todo lo noble y salvan de un

vuelo todo lo feo. Asimilan, como las

plantas tedo^ y vuelven -flores. Y en

quién pondremos los ojos sino
en ellos?

Muchachos, muchachos; atropellad al

destino, guerread la sombra, daos be

sos o pegaos por lo que creáis bueno o

malo. Haced, intentad hacer a vuestra

imagen y semejanza la vida. Eso es ser

jóvenes. ..'.;■.'■

■»■■*

No temáis soñar de más, ser dema

siado locos o audaces. Mirad, alrededor

vuestro, qué-, triste, estéril, cobarde es

todo. Empapadle vuestro aliento, vol

tead vuestros frescos puños sobre tanta

cosa seca: textos, conciencias, costum

bres. Sacudid a los que duermen y a los

que velan; todos son viejos. Sembraos,
sin tasa ni previsión, a voleo. Hay que
remozar la tierra esclava y burguesa,
con cantos y .hechos subversivos y anár

quicos, muchachos. ¡Muchachos!

,R. GONZÁLEZ PACHECO.
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¿QUE OPINA UD. m MOVIMIENTO

OBRERO DE CHILE?
CANCIONES

El movimiento obrero de Chile, desde el pasado año, ha ido. per-
'

í- dlendo no sólo su intensidad, sino quo también su cohesión, sus íne-

| dios y hasta, sus finalidades.

Existen actualmente dos organizaciones relativamente desabolla

das por "todo el país y numerosos sindicatos autónomos en las ciuda-

i des de- más industrialidad.
Xa lucha obrera no sigHií un camino más o menos ascendente. To-

^-davía no se ha conseguido prescindir do ciertos medios y, menos aún

se ha logrado perfilar los finesque la organización obrera debe al

canzar.

"Claridad" estima oportuno en este momento de general dlescon-

j cierto abrir una encuata entro sus lectores.

En las respuestas que nuestros lectores se dignen enviarnos que

remos que ss indiquen los defectos de que adolece la organización

j obrera, los posibles remedios y la orientación qiuie el movimiento pro

letario debe tener.

LUIS TORO IGLESIAS RESPONDE A LA ENCUESTA

La decadencia, o más bien dicho,
la postración en que se encuen

tran los organismos
-

obraros de

Chile, Se debe, a mi modo de ver,

.'.a tres factores que podría llamar

capitales: .

l.o-—La profunda apatía de

r.uestras masas obreras ante el

problema sociaiír que no compren-

.-dén ni so empeñan en compren
der..

.
2.o La faata! de orientación defi

nida de los organismos obreros

>más significativos .

3*o—La poca sinceridad y esca

so criterio de muchos de los "di

rigentes" obreros.

No quiero hacer historia para

puntualizar detalladamente mis

apreciaciomos, pero fácilmente .so

demuestra la apatía de nuestras

masas obreras ante los problemas

soeiailes, haciendo notar que la

mayoría de nuesr'os compañeros

trabajadores, atraídos por sus há

bitos, sus aficiones y sus vicios,

permanecen desorganizados e indi

ferentes; ante ias iuiOhas que las

minorías organizadas v
sostienen

contra la» explotación- .- capitalista.
• Estimo que los grifos de obreros

Ele diferentes oficios organizados en

la F. Obrera- d-e '©M'.e,- .la- ,l'. -W-. W.

y otros cuantos^ sindicatos de ofi

cio, hada representan anie :1a can

tidad de hombros que, sin preocu

parse de las 1-iuohás pro mejora

miento mora! y económico obrero,

no viven, sino vejetan, sin niguna

aspiración. Las. có-ntínuas fluc-

-tuiacione's eñ los efectivos dé- hom

bres organizado's están demostran

do, por otra parte, esta falta de

comprensión y .de interés que I03

trabajadores demuestran por. sus

asuntos.

Hasta hoy, las grandes ag'.-ta.-

•eiones, las fiebres de organización

sólo han sido inspiradas en mó-

Sastrería CHILE

ALEJANDRO CEPEDA

San l'ualo núm. 1189, «ntre Ban

dera y Morandé.—Santiago

Casimires nacionales» y ex

tranjeros. — Materiales de

primera .

— Precios econó

micos. Recibo b achuras.

viles simplemente económicos; una

vez conseguida el aliza de salarios
o disminución de jornada, 'tos or

ganismos decaen, cuando no se

desmoralizan ¡por los continuos mo

vimientos huelguísticos, .muchos.
de -ellos injustos 'o por causas ba.?

Iridies. Jamás, diurarnte ei!. parío-

.
do' álgido de agitación, alguien ha

'

osado orientar las masas ideológi
camente, y por el contrario, Tos

idealistas, con tracuencia, se dejan
arrastrar por el ambiente del mo

mento, dejando lia orientación para

un después que nunica llega. Hace

falta grupos ideo-ógiicos que, <ail esti

lo ide la Rand Solio ci". de New York,
.organice ciclos de conferencias en

los ll'oca'es obreros. No se -pueda

negar que mucho ha hecho la bue

na voluntad de" algunos conferen
cistas que nos prestan su concurso

para instruirnos, pero quizás, con

coordinación y método, sería más

eficaz la capacitación de. líos obre

ros para intentar ensayos...liberta

rios, tales como el de los -metalúr

gicos de Italia, los Trade Unions

británicos o los Clo-thing Workers

'de Estados Unidos..

Los oi-iga-nisimos obreros que os

tentan preámbulos o declaraciones
au principios libertarios,' han pre-

l'erid!Ql- mantener feú i9,spe»tó am

biguo, ¿í.ntes que definir radLcail-

mente su tendencia. Así nos en

contramos con que hay disparidad ,

a! calificar si la I. W. W. és o n.o

anarquista, al. igual que la F . O .

d-.' Oh
. no- define terminantemente

'si es o n-b-'comiinista autoritaria. Sin
•embargo, anarquistas, comunistas

y sindicalistas, interpretan a: su ma-
■

ñera las tendencias de cada organi
zación, presentando a la (fontempla-
cióh de los obreros novicios en

materia social, el espectáculo (de

uha lucha estéril y porfiada que

concluye por 'cansar y desilusionar,
alejando así una savia renovadora

que nos. hace' falta. Es triste se

ñalar los argumentos, a que echan

mr.no eh sus poilémicas, los compa

ñeros' más preparados, q.uier ¡llamaré

"orientadores", quienes en ei calor

do la discusión descienden a veces

hasta el insulto «rosero que resta

a- esas polémicas toda, nobleza.

No me es dable dudar de -.ía'-sin
ceridad de estos elementos, pero

tampoco se puede siilenciar que su

actitud, en vez de orientar,, deso-

SOIiEDAD Y SILENCIO

/

Amo la soledad acojedora. Ella

sabe ocultar a ilas: miradas huma

náis mis actitudes dolorosas. En

eila iconrverso con mis bien amadas

sombras y evoco antiguas y jubi

losas soledades. En su blandura

de regazo maternal, me reposo

confiado y feliz, seguro de que los

hombres se hallan lejos, muy le

jos, y de qme só o Dios y tu re

cuerdo están a mi 'lardo .

Amo el silencio bienhechor. En

él hay voces íhcuidas y se adivinan

canciones infinitas que sólo escu-..

cüaremos en ,1a eternidad.

(Soleidad y silencio: dos blancos

caminos que se juntan en una o'.a-

ra encrucijada de paz) .

Amo la sel edad amigos . Y s;

me agrupo con vosotros, es porque

mi espíritu quiere a veces estar so

lo entre todos, como un fiero pe

ñasco entre las olas de! mar.

Amo el silencio, Amada. Y si a

gritos encendidos te canto mi pa

sión, es que no vao en ello sino una

divina manera de adorarte en si

lencio.

EVOCACIÓN

Una casa vurgar, con blancos

muros en que verdean las enre

daderas. Adentro, el jardín de mis

juegos y Ha pieza tibia y callada

donde mi madre teje.- La paz del

hogar, como 'un sel benigno; sobre

. todas las cosas. Y en medio de to

dos y de todo, ql niño triste que

fui yo, un niño triste y silencioso

que amaba., y que' so'.ía meditar

en la muerte ...
• -

lienta, y es fatal pa,ra Ved progreso

de nuestra propaganda. Aun más,
las notas cambiadas "entre la J.umta

Ejecutiva de la Federación . ObreTa

do Chile y ejl -Consejo. Regional
Administrativo de la I.'W WV, me

dejan la convicción- de. que existe

una animosidad .manifiesta entre

determinados miembros de ambas

entidades representativais, animo

sidad- que estoy seguro no icoim-par-

ten la totalidad de. -los afiliados a

'dichos organismos obreros.. Me

• atrevo a asegurar que ellas no re-

, nejan el sentir de las asambleas y

creo que, por parte de la I. W. W.

a ila ou.al yo pertenezco, se ha, co
metido una grave omisión al no so-

iheter ál conocimiento de'- una

Asamblea plena, el tenor de la

con testación que se había de dar a

la -nota de la Junta Ejecutiva de la

F. Ó. ide Chile. Opino, por tanto'

que será en vano que.ilos sindicatos

alardeen de libertarios si mo sá

permite a las masas opinar con en

tera, libertad.

Finalmente, quiero referirme "a

i'una cantidad de coihparñeros que

actualmente permanecen al'éjados
de los.' sindicatos,-.compañeros .que

poseen vastos conocimientos ,'so-

cio'lóigicos y cuya ¿aliahra hace faí-

ita entre nosotros para llevar algo
de luz a lo's cerebros a-fiebrados de

ciertos camaradas- que, poseídos de

una especie de delirio de sabidu-

rfa, pretenden, á toda costa, en

marcar la racción y la propaganda

-'i

.-■;;

EVA DE TODOS LOS CAMINOS V |
Me asomo a tu

recuerdo, EVa a
E-yer, lleno de dolorida .untíóu. Tu
adolescencia frágil y fortalecida- He
belleza me envuelve en una

'

f.

gancia húmeda, de hierbas campes"
tres. Evoco bu cabeza graciosa
tus ojos de sombra, tu boca breva"
donde anidaban, invisibles, 103 bel
sos. Y me evoco yo,- sectario y
sombrío, amándote en la clara
presencia de tu imagen y en la ie.

jana atraieción de,' tu ,carne rosa
da. ...

Pero, estás tú a mi la-do, Eva de
'

tedos los caminos. La amada
•

de

'

ayer muere en mi espíritu y rena

ces tú, infinita y risueña, para
alumbrar mi ailma- torturada y

sombría, sombría como la noche y

como tus ojos. Estás en todas

partes: acaricias mi frente mustia
con tu mano pequeña, te alejas ha
cia ¡los horizontes negros y vuelves-
a pasar por mi lado-, triunfalmen-
te. Te encuentro al doblar todos
los recodos y to miro, intacta, y pu

ra, en el crepúsculo y en- el agua

de la fuente . . .

... .-'-'_
Y donde quiera que te halies,

siempre; estás' a mi lado, encafitan-
dó mis miradas, misteriosa, infini

ta y risueña Eva de todos los ca

minos .-. .

ROMEO MURGA.

GRUPO "HUMANIDAD FOTÜRA"

A los antiguos compañeros del

g-.-upo y simpatizantes dé>' ■ barrio

estación, que deseen trabajar por

la : reorganización de este, gr.iipo li

bertario, se les pide manden su

adhesión a casilla 464 8 .

dentro de dogmas y orientaciones^

absolutas, sin aceptar la. menor

opinión en contra, cosa que póf su .-■-

mismo viso impositivo es. inacep

table dentro de nuestra
'

organiza

ciones libertarias.

Un franco examen de sí. mismo^
quizás calmaría los nervios 4? s)ás.'.
de alguno y- los haría

'•

razonables -

y útiles a nuestra propaganda li

bertaria. ... y

El estudio y lija, ilectúra comenta

da es oti-o de losinedios poco- "di-. .

Cundidos entre nosotros.,. No '$•■'■■;

que escas.een los folletos
'

o parió-'--'-'

dieos; es que no se-.lee. Hay por

ahí más 'de un compañero o¡ric L é- .,.,

va en su bolsillo folletos y

'

libros ■

.;

de propaganda' revolucionaria, *»"■

jamás Lee. .

'

Ahora que. ya en Valparaíso se;

ha formado la vanguardia del -fas-,-

cismo éif Ohile, -se impone más que;
nunca ia formación-de un; solo :

frente, que sin quitar fuerza" a -¡as

organizaciones obreras que. n0>'

se combaten mutuamente, sin clau

dicaciones ideológicas, encaucen !»

propaganda -por un camino & mn'-

tua transigencia, sin- -peligro, -coi»0

muchos lo temen, de- que nuestras

fuerzas -sean aprovechadas por-
a

política o cualquiera otra nial»

tendencia que menoscabara, núes-'

tras aspiraciones iiacia el Comu

nismo Libertario.

Luis Toró-IgJesíf/"'.'
Santiago, Junio 30 de 1923. í .-3
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"CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

a CLARIDAD no tic- B

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los«ariicu-

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

:^5J

LECCIONES' DE HECHOS
Acción Revolucionaria afirmando el anti-

Militarismo

¥■'

Contra los prejuicios doctrina-

Ios, de que no están libres ¡¡os e'le-

inentos revotocionarios, la realidad

se a^a actualmente de un modo

harto brutal para que la eviden

cia no dejé de abrirse paso.

En muy breve tiempo hemos da-

,do un, enorme
- salto hacia atrás.

Sin percatarnos apenas deil cambio,

nos hallamos' ■ ahora bajo el impe

rio más descarado de la corrup

ción y de la fuerza, y prima, sobre

todo humanismo, sobre todo espí

ritu -de justicia eil
■

bárbaro espíritu

guerrero. Las naciones: están em

peñadas en horrorosas luchas o

preparándose para espantosas, he-

:. catombes. Sin exageración pudie

ran emplearse los más fuertes ad

jetivos.' ..'La realidad actual supe-
'

Ta toda posible previsión d-e con

tingencias . medioevales en plena

civilización del siglo XX. De van

dálicos y íoráigidos pudieran ser

calificados nuestros días; y a
*

poco

"alie dure y -perdure ell presente im

pulso de desastrosas violencias, vol

veremos; a ver los pueblos correr

locamente a las más estupendas;
aventuras, ebrios de sangre, de la

trocinio, de matanzas. La -suges

tión de arriba surtirá abajo los

efectos de un poderoso exitante.

i.as gentes más pacíficas ■perderán
el juicio y los mejores se conver

tirán en fieras dañinas. Nada hay
más fecundo que el -contagio del

mal.

Idealismos generosos, progresos

éticos redentores, conquista del es

píritu de justicia difundido entre

fas multitudes, perderán íe-ntamen-

te.su influjo, adormecidos., por el

-predominio de la bestia. Ahora

mismo nuestras voces son sofoca

das por «i delirio de las ambicio

nes políticas dominadoras.

M estruendo de las luchas so

ciales ha pasado a segundo* térmi-
. n<>; eil socialismo, el sindicalismo

>' el- anarq.uismo, tan temidos an

tes, apenas logran fijar ahora la

atención de un puñado de devotos

Porque las gentes están solicitadas
y embargadas por el fragor de Has

riñas "lugareñas y las contiendas
- Políticas.

Retrocedemos, ¿quién lo duda?
Los hechos, son. hechos, y ante

pilos nada significan los prejuicios
teóricos.
No nos espantamos ppr ello, pe-

1.°.es necesario conocer .la grave-
«a:ü a.e lia situación. Estamos en

«a recodo del camino.
'

Reclús ha demostrado con aque-

^. sencillez peculiar a su gran ta-

fc:|$g* qUe ej pro.grGSO eg una \¡.
■•«a recta en zjgí'zag, con sus avan-

e^ -'áu.s;- estancamientos y sus

•-■ocesos. 121 progreso, rectilíneo,

tan caro a U-os
*

espíritus sectarios,
tan cómodo para las mentalida

des rígidas, es ¡un prejuicio desas

troso, un error funesto, causa de

mu chas defecciones, do muchas de

sesperanzas, de muchos desasosie

gos. En vano engañarse con espe

jismos de la imaginación soñadora,
en vano aventar optimismo de poe

ta o de niño.

La realidad, brutalmente, destru

ye en un momento la feble obra

de los imaginativos. Y ¡ay de los .

pueblo-s que no reaccionan contra

las seducciones de la iloca de la

casa !

En un recodo leistamos;"" en el

v<',rtic,e del zig-zag se ha planta

do ei siglo del socialismo. Y se

rá cuerdo no negarse a la eviden

cia, lio - cegarse los Ojos con puña

dos de be'jlas mentiras: Ante la

lección de hechos actual, todos los

prejuicios doctrinales habrán de

ceder necesariamente. Será el úni

co camino capaz .-de - canalizar la

acción revolucionaria con algiuna
eficacia.

Cuando reviven los instintos de

la bestia; cuándo la barbarie se de

clara triunfante; cuando -efl. horror

dr- la miseria llena el mundo y la

humanidad" pierde la razón y el

sentimiento deil bien, es menester

recobrarse, reconocerse y actuar

Con el vigor y el empuje indispen

sable en los .momentos críticos.

Esta
'

es la forma de poner a

prueba el 'espí-ilitu revolucionario-,

no el espíritu bullangero, acadé

mico y motinesco, repleto ide pala

bras,-, pero exhausto dé hechos y

de susbstancia.

■Nosotros, como revolucionarios,

no podemos ni debemos cejar . Que

hagan los' deimás lo que quieran,

nuestra misión debe ser
■

de cons

tante difusión de- ideas, de rebefl--

días, de ejemplos.

Hay que llevar el incendio de

la luz a todas las conciencias; des

pertar las dormidas individualidia-

des; sugerir- iniciativas prácticas,

comprobaciones útiles.

Hay que plantarse en mitad de

la vereda y atajar el paso aa re

baño-.' Porque es el esflpíritu gre

gario, la pasta de esclavos, ell ata

vismo servil, 4o que hace posible

este retroceso, este recodo idel ca

mino, este vértice de la ervojución

progresiva de la humanidad.

Acción consciente encaminada a

exaltar individualidades; indepen

dientes, capaces .
dé ohi-ar por si

mismas; aqción perseverante, en-:

carrilada a sembrar ide obstáculos

la vía '.funesta de la reacción que

avanza; colaboración resuelta a

toda labor, venga de donde vime-

íe, de carácter revolucionario; he

El patriotismo íes un sentimiento

artificial -e irracionable, manantial

funesto de la mayor parte de los

mailes que aquejan a . Illa- humani

dad..

La patria, o sea esto que Maman

nación, es luna suma de intereses

diversos, contradictorios, represen

tados por clases diversas que lu

chan entre sí en et seno de una

misma nación. Matar por defender

-ei interés de una de estas e-las-es,

bien puede resultar matar en con

tra del interés de otra .

El. militar de profesión defiende

su paga o busca un ascenso, e'l sim

ple saldado cree que sirve a la pa

tria, al común interés. El interés

del militar de
-

profesión es real,

tangible, bien definido-, pero el in

terés del soldado ya es oitro can

tar.

Cuando Ja clase prqlataria mata

en nombre de lia patria, mata por

defender un terreno de que no es

propietario, unas propiedades qme

no posee, unos bienes y riquezas

que no son suyos y una indepen

dencia que mo tiene en el tallar, en

el- surco, en la. mina, en la fábrica

ni en el buque donde le explotan.

Por lo dicho puede comprenderse

que él ejército ha sido, creado para

defender estos terrenos, estas pro

piedades y este privilegio que dis

frutan los propietarios de explotar

a la clase obrera.

Ijos patriotas.-. . por interés,

suelen decir: "si los
'

obreros no

contribuyeran a deifender estos te

rrenos, estas propiedades cuando

el extranjero quisiera apoderarse

de ellos, isucederfja 'q'uia ipiásaa-fjan
a manos del extranj'ero y se conver

tirían en sus esclavos" . . .

Con el espantajo de esta liber

tad en peligro, no dicen, sin* em

bargo, que el extranjero que se

apoderase de estos terrenos, de es

tas fábricas, de estas industrias,

también tendría necesidad de

ahí una obra imperiosa y a la que

estaremos pronto si damos de lado

a los prejuicios* doctrinarios, a los

vanos sueños y a líos optimismos

infantiles .

La evolución no es obra de mi

lagro. Es la resultante de las ac

ciones humanas .

En estos momentos de retroce

so evidente, ios -hechos deben alec

cionarnos en la virtud Ada nues

tra propia vofluntad.
-

p! sierve.

obreros que trabajaran en eUas, ya

que con sus propias manos no las

harían producir, y que en este cam

bio los trabajadores na harían más

que cambiar de explotador.

El argumento de los patriotas

oculta -este raciocionio: "yo soy

amo de estos bienes y dispongo de

los obreros que me los producen; no

quiero, pues, que pasen a otras ma

nos, sean extranjeras o sean nacio

nales, y como en mi nación pueden

únicamente tener un interés en-

arrebatármelos los únicos qua no

lo poseen, és decir, los obreros, lea

meteré bien adentro del cerebro la

idea de que cuando se hacen, matar

por la patria defienden su libertad

y su interés, y de este modo conti

nuaré conservando mis privilegios."

El militarismo-, por consiguiente,

está montado para defender las

propiedades de los que poseen, con

tra los ataques de ¿os que no po

seen; en una palabra, Ha propiedad

privada es la causa del militarismo

y como lógica consecuencia el fun

damento del patriotismo.

Pero como ese juego es . muy

burdo y a ,1a corta o a lia larga eil

más tonto acabaría por adivinarlo,

la burguesía ha levantado el espíritu

de la obediencia para, que el obre

ro no se rebele y ha o-eforzado este.

espíritu de obediencia con el mie

do a las penas de¡l código militar.,

De este modo ha 'creado dos ejér

citos: uno para prodiucir, otro para

defender esta producción mono

polizada.

Todo el secreto de la fuerza dei

militarismo está en este, mie-

-flo al código militar. Los

hombres prefieren matar a que les

fusilen por desacato a lia disciplina.

Y d© este modo ell militarismo con

vierte a los hombres en brutos, los

adiestra para carniceros y los pre

mia en los campos de batalla, de

jando que sus cadáveres insepultos

infesten el aire que respiran los vi

ves.-.

Se comprende que Haya aún

hombres que tengan póir oficio ma

tar, como se comprende que¡ haya

buitres y otros animales carniceros,

ya qu,e en su profesión hallan el

pi-Q-pio sustento y el de los suyos;

poro lo que no podríamos com

prender; «i no nos explicara la ig

norancia de las multitudes y su

1
*bito de obediencia, es" que haya

obreros que vayan al cuartel y allí

aprendan a ser matarifes, sin tener

en ello ningún interés personal, an

tes ál contrario, en contra de sí

•i?'

V:

"*V

■..
■

,
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jnismos, de su propio interés y dé

sus personas.

. :;, ¡Oh, espíritu de obediencia!

-'.* Obedeciendo se ¡nos explota én los

talleres, obedeciendo defendemos la

propiedad privada y nos hateemos

matar por ella en ilos campéis de ba

talla o en las cia(l'les de la ciudad

cuando -los proletarios -rieidlamari
una coisa que la burguesía no quiíe-
re dar.

Contra este ¡espíritu de óbedien-

aia tenemos que reaccionar ¡si no

queremos que los hoimjbrés se des-

trozem mutuamente.

Odiosa es 'la .guerra de nación a

nación, pero m/u-ehO' más odioso es

el plomo que los obreros -uniforma

dos, a -ilas óridlémes del Estado, re

parten a los trabajadores declarados

en huelga o an franca rebeldía. El

orden público, este alcahuete que

sirve para cubrir todas ilas infa

mias, es el pretexto de qiuie se va

len los gobernantes para reprimir
la rebellión, pero lio real res el man

tenimiento de las privilegios de

una minoría. Lo¡s solidados defien

den estos privilegios en contra de

sus -mismos padres y hermanos. No

hay peligro dé qule loisi patronos," los

propietarios, eos capitailistas, salgan
a .la caite en tiempo de huelga o de

revolución, revólver en manoi, a de-

. tendea- sus bienes amenazados. As

tutos y cobardes, ¡piensan que para

esto, hay los trabajadores, militari

zados, que por medio de una disci

plina cuartelera Be, hallan diisipues-

tos para asesinar a sms misaniois

compañeros de d-alor y de infortu

nio .

Hora íes ya de que cese tanto

crimen y de qne el trabajador de

sobedezca a dos que qnteren traínfe-

fOrinarlo ren un esqlarvo obedientter,
como un buey, al va y .ven de un -

trapo nacional cualquiera .

'No queremos amas ni- imamdon'es,
llámese como se (Mamen, y vístan

se como se¡. vistan, -por -más nuevos

ropajes, de colorines - rojos, como

sucede con los nuíevos dictadores

del púebllo ,ruso, fundadores del

ejército rojo..

Aún no han pateado muchos días

de la epopeya guerrera que asoló

los rcampós de Íav,r.Tfeijá Euroipa ..y

que" asentó en la Historia lla man-

, «há más sangrienta y, horrible—-

guerra por cansa de la obediencia

y acatamiento al .patriotismo, y ai

militarismo—y tos mismos goiber-

nan-tes actores de la tragedia, se

reúnen . en conferencias internap-io-

naleS para e|l mantenimiento die la

"paz" y la disminución de lols ar

mamentos y efectivos militares, se

gún afirman ellos por intermedio

de la prensa prostituida die la bur

guesía.

"Pero esto es miénitira. Los ar

mamentos pueden ser disminuidos

y destruidos no ya por Sa voluntad

de los gobiernas, sino contra esa

voluntad. Los armamentos dismi

nuirán y desaparecerán cuando los

hombres cesen de teneír Vcoinfianiza

én riles gobiernos, y busquen e£los
mismos la cesación de ios.máleBí que

les oprimen; cuándo busquen s-u

salvación no ya en las combinacio

nes camptt-icadas y refinadas dé los

diplomáticos, stooien el steheiUlo

cumplimiento de la ley oh ligatoria'
para todo hombre, /ley

*

insicrita en

el corazón de todos : no hagas a los

demás lo «íue no quieras para tí; y

con mayor razón en «il precepto- que

prohibe matar ail prójimo.
"Sólo disminluáirán y desaparece

rán íós ejércitos cuámdoi la -opinión

.pública
'

cubra de oprobio, a los

hombres au© por mie¡do< o codicia,

veiuden su libertad y sie lailiatan en

esas partidas de . bandoleros •llama
dos ejércitos, cuando los hombres

—ahora desconocidos y condenados
■—

qué a pesar de-1 todos líos paldeíei-

mlentois y de toda la opresión, re

husan entregar su libertad en -ma

nos de los demás hombres, y con

vertirse- -en instrumentos -de muerte,

sean proclamados heraldos .y biem-

hétáboresV de !la humanidad. Sólo

entonces empezarán a. disminuir

líos .ejércitos, y . luego V quedarán

destruidos, y emrpeziáirá ■ una. era

nueva eri la vida de lá humanidad.

Y ese tiempo no,Vasta distante/- ; (1)

He aquí el veirdadérói pensamien

to deilr maestro, que nosotros ha

cemos nuestro y lo lanzamos a los

cuatro .
. vientos, pensamiento qnne

sigplfiíca la, aqción revolucionaria

del ántim-ilitari'Smo: Negarse a ser

soldado; desobedecer la ley que

obliga a ser instrumento dócil del

capitalismo, y del Estado.

(1)—-Palabras de León Tólstoy.

"BANDERA NEGRA"

Panorama Grotesco

,
En el curso de la semana ante

pasada se puso én escena en el

Teatro Unión Central la obra deil

"joven escritor chileno" djon Al-

ionso Cathan Brener, titulada

"Fuego en Ja nieve" ....
1

■

'
' '■ :T '■~'*%r\j'rt&~'*y.

El teatro se encontraba llémé:
si señor 'Cahan es -una persona que

posee numerosas relaciones que le

siguen en . su carrera literaria,
aplaudiendo sus éxitos.

Si el triunfo, dé una tragedia,
:.ée una comedia , dramática ail me

nos consiste en despertar la hila-

bridad de la concurrencia, el señor

Cahan hartóunfado plenamente. Sus

«mistadles; a pesar Vde sus carae-

. teríeticas, no pudieron menos de

-nLánMeatar en- esa torma, 'siui opi
nión. El señor Cahan con muertes
en escena, con üa tragedia desenca

denada, con el triste desempeño de

los personajes, causaba la risa de

los asistentes al estreno de su

ohra.

Y el señor Cahan no es la pri
mera vez que se dirige al público

por el intermedio de- una obra dra

mática. Su segundo "éxito", sin

duda que le alentará a proseguir
en él camino emprendido bajo- tan
buenos auspicios .

ULISES

Carta Política

Eh el próximo número de "Clari-

Idad'' el .señor Carlos Vicuña dará

respuesta a lia carta-abierta que se

le dirigió desde eistas columnas, pi
diéndole que aclarara su situación

frente a la lu,oha electoral qiue se

avecina.

CUANTO LA ECHAMOS DE MENOS]

(Para Pedro León Ugalde)

La pobrecita no ha podido dormir

temiendo qne la enferma del lado se muriera,

Toda la, noche pasó así,

pensando en nosotros y en. quei amaneciera.

El hospital es una madriguera

¿Le novedades y sorpresas miedosas,

todo. és.monótono y íatal i..

la voz de las enfermas y el sonar de las horas.

¡ Pobre María -Elisa ! Hasta se ha arrepentido

de haber venido alhospitial.

Exaltada de sentimentalismos

piensa que no ños va a ver más .

Sufre cuando ve que llegamos .

porque sabe que tendremos que irnos

y no conversamos casi nada

pues nos, parece un gran sacrificio,

¡Ha llovido tanto, tanto,

y és tan triste la sala con lluvia!

La pobrepita se estremece.. >

"¡Es tan triste ! "t—murmura..

¡Cuánto la echamos, de menos !
*

Sí sufrimos tanto como ella,

que es la hérmanátá de todos
' —

"-

nosotros. Tan cariñosa y tan buena.

Sus compañeras, las enfermas,

cada vez hacen comentarios.

¿Seré su hermano, su novio?

Siempre al marcharme queda esta pregunta vibrando,

es, t: -i.

Hablamos siempre de cosas insignificantes

y tratamos de reímos,

pero no podemos ser. insinceros

y tornamos al mutismo.

i Cuánto la echamos de menos !

Palta en la casa la fresca

voz de la María Elisa

tan cariñosia y tan buena.

ALEJANDEO VASQUEZ.

8 Septiembre.

*

I
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CLARIDAD

A PROPOSITO DE LA MACHONA

PÍOS LOS CRIA . . .

'■' Nunca quizás se habrá compro-

probado el aserto de éste refrán

popular como ©n la odisea de "La

Machona ''. Toda el-la, del prólogo

al índice, es una ininterrumpida su-

{ cesión 'de mediocridades que se bus-

can y ste encuentran, cual si fue-

,:ran impulsadas por efl ideterminis-

juo inflexible de una ley de afini

dad.

Mediocridad de la novela. Me

diocridad de la Legión de Ho

nor que condenó a Margueritte.

mediocridad e' hipocresía del Se

nado .chileno. Mediocridad y su

ficiencia de los tribunalles criollos

que, de la noche a la mañana, se

sienten caipaces de dictaminar so-

, fcre una materia de ila cual -pasi

blemente conozcan di lioimbre. . .

s, penas . . . Mediocridad de la

prensa, cómplice pasiva y cobarde

M: atentado. Mediocridad deH

Sr. Hernán Díaz Arrieta que, a

propósito del autor de "La Ma

chona", creyó oportuno hacer este

¡sntil, ingenioso y delicado juego
de paílabras: "No era inmortal;
era y sigue siendo arada más qu¡e

.inmoral".

¿LN'MORAUEDAD?

¿Qué es lo que se considera in

moral en esta novela?

Exposición de costumbres, des

filan por sus páginas los diverso®

y.reales aspectos ide la deliouescen-
cia de hoy: escenas lésbicas, aco

plamientos . sodomiíticos,
■

placeres
artificiales y el estupendo y eter

no acto genésico que, acaso por
ser sagrado e inicial se ha reser-

(

vado para la sombra y el silencio
■ véngónzantes. Dentro de este pa
norama se inüeve una grande y
miava alma de mujer desorienta-

y herida; una mujer posterior
a sü época, que ae rebela oontra
la irrazonada e innoble tiranía
■flel macho, y paga en angustia, en
miseria y en dolor lia heroicidad
-•Mu gesto.

T no hay más.. . .

La-escúlela literaria deil autor
«"■ "La Machona" se caracteriza
Wr su verismo objetivo. Para ella
«o existe lo hermoso o lo feo, lo

aj>Me o lio p|]©beyo, lo que se pue
de decir y lo crue no se debe de-
«r- Únicamente reconoc© la exis
tencia de la vida.

.

'

OoflsidqKar como aberración tal

-^octrm,a y condenar ,por inmo.ra-
■'■;l6s 'las producciones que en ella

JJJLjBBEPENTIRA UD,

pateriamPm
*" calzado en K¿a-

'EL SQVIET'
t*J'° ] I °asa N.o 2
WN DIEGO 658 | SAN 0IE60 428

aviso
'
~ * t0lla ^nm Que presente este

!* ÍA Zapateru el soviet

^zaDat?sU„l!Iaoreilaia "P^ciable por cada par«patos que oompre

se encuadran, es peor que inge
nuidad: es tontería.

El más venerado, y quien sabe
si el más hermoso de los libros, la
Biblia, fué escrito con un criterio'
casi idéntico. En comsiecuenicia de
bería procesarse por lo meuos. el

Antiguo Testamento, donde a

'

ca

da paso se encuentran pasajes co

mo este:

"Y antes de que se acostasen,
cercaron la casa l.o|s hombres de la

ciudad, los varones de Sodoma,
todo el pueblo junto, desdie efl más

joven hasta el más viejo;
"y llamaron a -Lo't .¿y "le dijeron:

¿dónde están los varones que vi

nieron a tí esta noche? Sácanoslos,
para que los conozcamos.

"Entonces Lot salió a o'.los, a

la puerta y cerró las pue.-ras '.ras

sí, y dijo: Os ruego hermanos

míos que no hagáis rtal maldad.

"He aquí, ahora yo tengo, dos

hijas que no han conocido varón;
os lias, sacaré fuera, y haced de

ellas como bien os pareciere; Bo

lamente a estos varones no hagáis
nada, pues que vinieron a la

sombra de mi -techo.

"Y ellos respondieron: quita-

allá, etc., etc."

Más adelante, se ll.ee, en el

mismo capítulo:

"Entonces la mayor dijo a -la

menor: Nuestro padre eis viejo y

no queda varón en la tierra que

entre a nosotras conforme 'a la

costumbre de toda la tierra;

"Ven>, demos a beber vino a

muestro padre, y durmamos icón él,

y conservaremos de' muestro -pa

dre, generación.

"Y dieron a beber vino a su pa-
-

dre aquella noche, y entró la ma

yor y duirmió con su padre; mas

él no sintió cuando se acostó ella,

ni cuando se ietvantó.
*

"Hl día siguiente dijo la mayor

a la menor: He aquí, yo dormí la

noche pasada con mi padre; dé-

moale, a beber vino también .asta

moche, y entra y duierme con él

para que conservemos de nuestro

padre, .generación .

"

Y dieron- a beber vino a su pa

dre también aquella noche; y le

vantóse lá menor y durmió con

él: pero no echó de ver cuando se

acostó n,i cuando Ise levantó .

"Y concibieron' las dos hijas" de

Lot, de su padtle''. . .

DE ENTONCES A HOY . . .

Ésto lo escribió Moisés y, qule

yo sepa, nadie ha sostenido jamás

que Moisés fué inmoirall. Antes, al

contrario, se le cita como un hom

bre seml-divino, y como legisla

dor ejemplar .

Pues bien, este sUiper-hainbre

que de seguro igoaa de un asiento

a la diestra de Jehová, no sollo

.escribía hermosamente los desnu

dos párrafos trascritos, sino que

imponía a isu pueblo la obligación

de deferios. Así, cuantío menos, lo

afirma Pascal: "Mahoima paira ha

cer subsistir su libro ha prohibi

do leerlo; -Moisés,, para hacer sub

sistir el suyo,

'

ha ordenado que

todo el mundo lo ileyese".

Lo cual constituye un agravan

te: pues Moisés, al -exigir la lec

tura de las crudezas por él narra
das instauraba Ha Urania de Ja co

rrupción, empleaba su poder y su

fuerza en el cínico menester de

pervertir almas.

Pero n,ó; este mismo Moisés

que describía la degeneración de

Sodoma, que no retrocedía ante
la pintura del incesto, y que obli

gaba al pueblo a Heer sus desear-

nados relatos,' este mismo Moisés
hacía llover fuego divinó sobre los

infractores de su severísimo códi

go moral..

Es que para el creador de ía

nación hebrea constituía pecado la

prácitiica de un vicio, no su cons

tatación histórica.
A los moralistas del sigilo1 XX

■nada les importa que existan

y prosperen la -

-prostitución, la sí-.

filis, ell alcoholismo; quie por te

mor a la maternidad, las mujertes
se arranquen los ovarios; que ha

ya, sitios donde se ofrece a la

morbosa conscupioencia dei tran-

jseúnte lo mismo un afebo qule una

virgen, sabios én .depravaciones;
que Lesbos y G-omorra y Roma vy
Bizanoio resuciten en todos los

n'ncmes de todas las ciudades .

En cambio les espanta qiuie de

ésta podredumbre monstruosa

quede, para ell proceso futuro, la

altiva acusación de un libro *

sin

velos .

LOS QUE EXPLOTAN

El arte está
• más allá del bien

y del mal. Es amoral por definí- :.

eión. El artista toma sus elemen

tos donde
*

los encuentra, sin dete

nerse a averiguar a qué categoi-
ría ética pertenecen .

Pero, al margen del creador, y

ligada a él por la. fatalidad inevi--

table de las relaciones .humanas

florece una cáfila de rufianies que
■

prostituyen la obra artísticV va

liéndose de ellla para explotar la

lascivia, nunca dormida, de los hi

jos de Adán. .-..-' i e.

Son astas gentes- quienes "fabri

can y lanzan' avisos de reclamo,
como ¡§I de "La Machona", publi

cado en "La Nación". Y es a effias.

a quienes debieran juzgar y con

denar los tribunales. No á la obra;

que su torpeza y su ávida ruindad

mancillaran .

El citado sistema de especula

ción sobre ©1 Sexto mandamiento
no es de ayer. Los empresarios

teatrales lo. ¡conocten y lo practican

desde antiguo. ¿Quién no sie ha

topado alguna, vez con el anuncio

de espectáculos "inconvenientes pa

ra señoritas"?. Los lemipresarios

saben, perfectamente, que con ta

les subrayados excitan la libidino-

sidad de hombres y mujeres; sa

ben qu© el dia_.de ¡la función ¡eil

teatro se alienará de señoritas.

Casi siempre los famosos "es

pectáculos inconvenientes'' son

simples © ingenuas comedias dig

nas de colegialas. Pero el intento

inmoral, la explotación del instin

to sexual, no dismiriwyeui por eso,.y'
Antes bien, s© evidencian. No

obstante, en íestos . casos, al igual

que en el caso de "La' Machona",
la justicia no se da cuenta del ver

dadero deflito.

LA VOZ PELIGROSA

¿Qué es lo quie induce a la jus
ticia a no ver hechos, cuya grose

ría salta a los ojos? ¿Qué es lo

que lleva a esta misma justicia a

juzgar y oomidenar libros cuya

única falta consiste, lan iser una co-

pia de la vida sucia y hediente

que todos estamos viviendo?

La respuesta es fácil. Los, vi

cios que nos corroen, las lacras

qu© nos manchan, la degeneración

que nos descompone, son estig
mas iniherenites a tía organización
social de guie formamos parte,
-Ella nos ha nutrido, con su leche

podrida; en sus ubres hemos ma

mado toda la pus que nuestras úl-

oerás destilan.

Terriblemente se cumple en no

sotros la pa|labra'lde Cristo:. "Por

sus frutos comoceréis el árbol" .

La justicia, cuya misión ha con

sistido siempre, en defender el «si

tado social contemporáneo, no

puede, • no debe permitir qule loa

rhombres s© den cimenta exacta de

cuáles son los productos de la so

ciedad cuyos intereses eilla cautela.

Por testo pone um, sobrehumano ce

lo en acallar las voces re,veladoiras>.

Por esto procesa y condena aque

llos libras que eshibeh la teratoló-

gica fructificación del huerto mal

dito.

■Si los . isieiñores magistrados

oreen que la excomunión legal de

una novela va a impedir el cono

cimiento total de la purulenta ca

rroña triste, oculta tras ilav apáí
ríenic-ia alhajada dei nuestra época,
se haillan en un (candoroso error.

Tal conocimiién'tó está ¡en él aire;
se adquiere al -respirar. Por eso

los que saben, aumentan hora a

hora .

Basta con abrir los pulmoiries a

a-a atmósfera ideil momento, para

qu© se, inicie en las almas la ela

boración de uinia apocalíptica po-

tenpia destructiva. Llegará ine-

vitabSémente el día en qule los ar

cángeles que contam.plló el visiona

rio, suenen sus trompetas trágicas,
Entonces líos juieces que olvidaron

la. pauta dé su sacerdocio, acaso

cómiprendan.; él hondo sentido eter

no de este versículo del Manava-

Darma-Sastra: "Cuando la justi

cia, iherida por la injusticia, > se

presenta ante la corte: y los jueces
no le quitan el dardo,., se hieren

ellos mismas."

FERNANDO G. OLDINI.

Suscripciones
a Claridad

Chile

Por un año .„......$ 10.00

Por medio año s.oo

Exterior

Por un año... 15.00

Colecciones completas del año

1921 se encuentran a ta venta al

precio de 10 pesos cada una.

Toda correspondencia diríjase a

CARLOS CARO

Casilla 3323 r- Santiago

'
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GUSEV

Las tinieblas se hacen máls es

pesas. Llega la noche.

Gusev, un soldado con ja licen

cia absa.uta, se incorpora en su li

tera, y dice a media voz:

-—-Escucha, Pavefl Iivanich; ,<me

ha contado un soldado que su bar

co se estrelló en aguas de la China,

contra un pez tan grande como -una

montaña. .¿Es posible?

Pavel Ivanich no contesta, como

si no le hubiera pida.
El silencio reina de nuevo. Ei

viento se pasea por entre los más

tiles. La litera én que está aoos^

tado Guseiv, ora .sube, ora baja, con

■lentitud, como un pecho anhelan

te.

—El viento ha roto- sus cadenas

y se pasea por el mar a, su gusto—

dice Guisev, el oído atento .

Ahora Pavel Iyamich no se calla

sino que tose y dice con v<te irri

tada:

— ¡Dios mío que bestia
-

eres!;
Cuando no se te ocurre que un bar

co g'e estrelló contra un- pez, dices

que el viento ha roto -sus cadenas,

como si fuera un ser viviente...

—No lo digo yo, lo aseguran Los

buenos Cristian oís.

—Son tan ignorantes como tú .

Hay que tener la cabeza sobre los

hombros y no creer todas las ton

terías que se cuentan. Hay que re

flexionar y ho
. acogerlo todo (sin

crítica, a ciegas,

.¡P-awel Ivanich se marea. Cuando

el mar no está tranquilo, está él

de mal humor y se enfada por cual

quier cosa .

Gusev piensa durante largo rato

en los peces como montabas, en las

gruesas cadenas cubiertas "de. he

rrumbre. Después empieza, a fasti

diarse y se pone a pensar en su al

dea., adonde ahora regresa después

de cinco años de servicio en el ex-
"

tremo Oriente. -Se imagina estar

viendo su casa. Su hermano Alexe'y,

que so ha quedado al frente de ella

en su ausencia, sale deil patio en un

trineo; le acompañan sus dos mu-

chacbuelos V:\nia- y Akrulka, uño y

otra .con gruesas botas. Alexey está

un poco borracho. Va.n-ia ríe, Akul-

. ka lleva' un chai que casi le tapa
la'* cara .

—riPohr'as criaturas, qué frío, de

ben tener!—piansa Gusev.— ; Vir

gen Santa, protégelos! . . .

Amanece... Las tinieblas se van

dispersando y ía
.
icámaTa se ¡ilu

mina. Al priiv.-ipio se ve el peque

ño disco azul de la ventana circu

lar; luego, Gusev empieza a distin

guir a su vecino Pavel Ivanich, &i

cual duerme sentado (pues tendi

do se ahoga). Y tiene el rostro gris,

la nariz larga y afilada, usa exigua

perilla y 'los cabellos largos Sus

ojos parecen enormes en su faz te

rriblemente enjuta. No 'es fácil pre

cisar si es u.n intelectual, un co

merciante, o, tal vez, un clérigo.
A juzgar por su rostro y sus lar

gos cabellos se diría que es un frai

le-cito' de cualquier convento; pero

oyéndole hablar, se ve que no- es

fraile: Está gravemente enfermo;

no hace más, que toser, respira con

dificultad y se haili'a tan, débil que

habla con gran trabajo.

Gusev le mira largamente . Ha

biéndolo notado, Pavel Ivanich se

vuelve hacia él y 1© dice:

—Ahora lo comprendo. . . ¡Sí, lo

comprendo muy bien!

—¿Qué comprende usted. Pavel

JLvanich?

¡;Es esicamdarioso!—continúa Pa

vel Ivanich. Demasiado sabían que

no soportaríais el viaje, y no les

ha dado vergüenza embarcaros. Su

pongamos que soportáis- .'jel -viaje

hasta el Océano Indtoo; pero., ¿y

despules?... ¡Y pensar que habéis

hecho cinco años de servicio! ¡De

este modo se os recompensa?

Pavel Ivanich, con rostro aira

da y ahogada Voz, dice:

—Debía contarse esta .marrana

da én los periódicos. Sería una bue

na lección para esos canallas.

—¿De qué familia es usted?—■

preguntó Gusev.

.-
—-Mi padre era un valiente pope.

Decía siempre la verdad a los po

derosos de la tierra, y con tese mo

tivo padeció mincho. Yo .también

digo siempre la verdad...

Está fatigado y respira con difi

cultad; pero continúa:

—Sí, digo siempre la verdad, por

desagradable que sea. No temo a

nadie ni a nada. En esto vosotros

y yo nos diferenciamos enormemen

te. Vosotros estáis ciegos, no veis

nada, y aunque lo veáis, no :1o com

prendéis. Creéis que el viento, -está

sujeto con cadenas, y otras tonte

rías semejantes. Os aseguran que

sois canallas a quienes se les debe

pegar, y lo creéis también. Besáis

Ja mano que os hiere. Se os priva

d'j todo, se os roba, y no- sólo no

protestáis sino que lo permitís y

saludáis bumi/Memente a lots* ladro

nes, contal que vayan bien vesti

dos y parezcan señores . . . ¡Sí, sois

parias, gente digna de compasión!

. ¡Yo no soy asi! Lo comprendo, todo,

lo veo- todo, como, un- halcón o un

águila que se etleva a una gran

altura y vé desde allí toda la, tie

rra. Soy la protesta personificada .

Veo una injusticia y protesto; veo

um canalla oí- un hipócrita, y pro

testo, y soy invencible. Ninguna in

quisición española pueid'e imponer

me silencio. Si me cortaran 'la len

gua, protestaría con un gesto; si

me encerraran en .un calabozo, gri

taría tanto que me oirían -fuera, a

me' suicidaría por hambre y añadi

ría un nuevo crimen a los innume

rables de los verdugos. .Si, amigo

'mío,, isoy así.

Pasaron dos- días más. iPav-el

Ivanich, en. vez de estar sentado,

permanece tendido siempre. Tiene

cerrados los ojos, y más afilada aún-

la nariz.

—Paveil Ivanich-—le .llama Gusev.

El ofro abre ilios ojos y mueve li

geramente los labios.
"

—¿No está usted bien?—pre

gunta Gusev.

—Esto no es nada—responde
Pav-.i Ivanich, con voz débil.—Al'

contrario, me siento mejor... Has-
■

ta. puedo estar acostado.
—No sabe usted lo que me ale

gro

Las olas no sacuden ya el banco,

pero eil aire es pesado |y cáílido

como en un baño de vapor. Es di

fícil no 'sólo hablar, sino hasta, es

cuchar. Gusev se. abraza a sus ro

dillas y pone en su aldea el ipensa-

miento. Es un placer -enoirme, con

tanto caüor, pensar en la nieve de

que está cubierta su aldea en ésta

época del año. Sueña que va en

trineo a' través de los campos. Los

caballos, espantados, . no .sabe por

qué, galoipan . vertiginosamente,
cerno locos, y atraviesan la,s hon

donadas, el estanque. Los camper

sinos se esfuerzan en detenerlos;

pero Gusev está muy alegre ; recibe

con gozo en el rostro, en las ma-

no-si, la caricia glacial del viento, y

la nieve le regocija al caer sobre su

cabeza y su apecho y al rozar su

cuello.

No se siente menos a gusto cuan

do ei trineo vuelca y cae en la nie

ve. Se il'etvanta satisfechísimo, cu

bierto de nieve desde la cabeza a

los pies, y se sacude riendo. L03

campesinos ríen también a su al

rededor, y los perros, inquietos, la

dran. ¡Verdaderamente delicioso!

Una hora; dos -horas trascurren;

a la tarde sucede la noche; pero

é¡ no se da cuenta .

Oyense pasos, voces. Al cabo de

cínico minutos, el silencio reina de

nuevo,

— ¡Que la tierra -le sea leve!—

dice un sodado que tiene el bra

zo herido.—Era un- hombre in

quietante .

—¿Quién?—pregunta Gusev, que

no comprende nada.—¿De quién

hablas?

.

— ¡Toma, de Pavel Ivanich! Aca

ba de morir. Se lo llevan arriba.

— ¡Todo se acabó entonces!—

balbucea Gusev.— ¡Que Dios le per

done!

—¿Qué te parece?—pregunta el

soldado.—¿Le admitirán en el pa

raíso ?

—€reo que sí; ha sufrido mu

cho. Además, era del cielo... Su

padre era sacerdote (y ,-ogairá ia

Dios por su hijo

El soldado se sienta en la cama

de Gusev, y dice en voz baja:
—Tú tampoco, Gusev, has de vi

vir mucho .

—¿Lo ha dicho el doctor, el en

fermero?

—No; per:; se' ve . Se conoce muy

bien cuando un hombre está para

morirse. Tú no comes, enflaqueces

por momentos . . . das miedo. En

fin ; es la tisis. No lo digo, para

asustarte, sino pon- tu .propio inte-

rén. ¿Querrás, quüá recibir los Sa

cramentos? Adem¡ás, si tienes di

nero, 'habrás de confiárselo al pri

mer oficial del barco...

—No he escrito a casa—suspira
Gusev.—-Me moriré, y ni siquiera lo

sabrán.

-..—¿N-o han de saberlo? Cuando

te mueras, avisarán a Odessa, a las

autoridades militares, que sü vez

escribirán a tu aldea .

. Gusev está turbado por este diá

logo. Deseos vagos le atormentan.

Bebe agua, mira por
'

la ventanilla

circular; pero nada de eso le cal

ma. Ni aún los recuerdos' de su al

dea logran ya tranquilizarle.
—.Ahora tirarán al mar a Pavel

ívani.cih—murmura el soldador—Le

meterán en un saco y lo' lanzarán
a las olas.

aa

—Si—responde Cusev con

'

sua
vidad—es el reglamento.
—Es mejor morir en tierra

La madre, de vez en- -cuando v¿l
ne a llorar sobre la tumba; m.ien
tras que aquí..

—Sí; yo también preferiría mo
rir en. mi casa, en la aldea...
—¿Le tienes miedo a la muerte?
—Sí. Sobre todo, cuando.- pienso

en mi casa. Sin mí, todo ,se lo ñe
vara el di atol o. Mi hermano es una"
calamidad, un borracho que"le;pe'«*
a su mujer y que no les tiene respe
to a sus padres. Sí; sin mí todo
irá mal. Mi familia se verá, tal
vez, obligada a pedir limosna para
no perecer de hambre.

Gusev calla. Una angustia lale-
cible le oprime el corazón. Siente

■

un gran peso sobre el pecho;, ¡e ■

duele la cabeza; su boca está seca

de tal modo, que le cuesta traba:
}'.> mover la lengua.. Se queda abs
traído y no ta-rda, agotado por ¡i
calor y la densa atmósfera, en dor
mirse. Los sueño.? más;,- fantásticos,:
vuelven a empezar.

Duerme así dos días seguidos.
Hacia la mitad del tercero, dos
marineros bajan y: cargan can' él.

-

Le meten en un saco, -en el que
introducen también, para aumen- •

tar el peso, dos grandes pedazo*'
de hierro. Metido en ej saco se

asemeja un poco, ancho, por fa par

te de la cabeza y estrecho ,por el &?
las piernas, a una zanahoria.

Antes de ponerse él sol O» colo

can así en el puente, tendiclórr so

bre una plancha apoyada, por.ua

extremo en la balaustrada y por el

otro en un alto cajón dé- madera,
•En torno se reúnen los soldados y

los marineros, todos descubiertos.
,

—Bendito' sea Dios Todopodero-,

so por los siglos de los- siglos—
:

pronuncia con tono solemne el "sa

cerdote .

—

¡Amén '!—responden.'.' alguno* -.

marineros.-
'

■-:■••-"■

Todos se persignan y miran a

las olas. Es un espectáculo extra

ño, el de un hombre metido en un

saco y a punto de ser lanzado, al

mar. ¡Y, embargo, todos están ex-*

puestos a esa suerte!

El sacerdote echa un poco de

tierra sobre Gusev y hace una re

ferencia . Después se cantan las

preces*.

Uno de los marineros levatota un

extremo de la plancha. Gusev se

desliza cabeza abajo, da una vuel- j
ta en el aire y cae al aglu& Al-'

principio -se cuhre de espuma y pa

rece envuelto en encajes; luego de

saparece. Antón CHEJOV

J

u

EL GRAN ÉXITO DEL CINE NACiONAL

Se estrenará en el mes de Julio

en Valparaíso y provincias del

Sur, simultáneamente :-: :-: :-:

Primera Quincena de Julio se estrenará en

Coronel, Lota y

TODA LA REGIÓN DEL CARBÓN

Canciones Chilenas que se cantan en esta obra: "La

Canción del Presidio", "La Tonada Chilena", ejecutadas
por el barítono Alvarez de Toledo.

.:-x*?'i~\'h:~-v£



CLARIDAD

NOTAS SOBRE

'LITERARIA

V —LOS NUEVOS

>■■■ 5liriaiu Elim publicó en 1920 un

''.'.' voíirmen de versos l" enos de ópti-

"V-ia'as promesas y de berülas. realida-

'Vjg, ya logradas. En esta joven

poetisa la poesía es queja tenue y

apagada -de amor, arrullo armonio-

v.so que en ¡ia música blanda deil

'.Terso 'se vierte Meno de suavidad.

s -

-Por qué Miriam Elim no ha se-

guido entregando a quienes la le-

■

«ei-on - con admiración sus versos

^'suevos ?,.,Acaso aguando sorprender

a los que .leímos con doleite "Los

<¿. ojos extasía dos" con una revela

ción que ia ponga de una vez pa

ra siempre en el rango de nues

tros! mejores escritores del presen

te..-'

•Pn-jnial Brar.di V.ji-a es un jo-

i. -ven escritor .que reside en Valpa

raíso y que en 1919 publicó un li

tro titulado "La quietud del fare-

■fcóti", amasijo <Se> .i inquietudes lí-

..Viicas de entr© las cuales de cuanldo

V- én cuando—y siempre en número

rrV'inferior al que nuestra impacien

cia tobiera ■anhelado—se veía le,-,

í'vantar el vuelo a la verdadera poe-

Más tarde, ún silencio casi

-¡completo. ¿Se ha alistado en el u.-

traísmo, junto con Agreda, con

S Wallton y demás? ¿O ha dejado de

escribir .véncid-.o acaso en esa du

ra bataílá que el escritor 'libra por

'V alcanzar la cabal traiduiceión de su

.intimo ritmo?

Armando XTloa es un nbmbre po-

•; '«o ¡conocido, y en puridad debió

haber sido incluido -e/n añgún arti

culo anterior de esta serie porque

is lay poemas suyos ya en aquella

Selva Lírica que sirvió de palestra

íá tantos combates artísticos.

, Elloa ha publicado muy pocos de

sus vea-sos- y espera
—deseo sempi-

í? torno de los muchachos—lanzar

"este mismo año'' un. volumen que

; presente íntegramente su persona-

Vüdad. -áú poesía es eiglógica, tier

na y amorosa; ajeno a todo afe-

minamien-to, este poeta tiene una

viril serenidad que le conforta en

Sí.medio. del dolor, y" frente a la vida

hostil. .Pocos serán los que, como

?...fli puedan concentrar e-ii los catar'--.
«e.versos del rígido soneto el pai-

^■vsaje d,e la comarca natal".; ese fér-

|;tu s^10 sureño en que abrió los

|;«jps al asombro repetido y acre

áel munido.
- Rubén Azocar se encuentra ac

tualmente en México, país a donde

e/iderezó su rumbo inspirado y

a&ntaaio por eú igran corazón—co-

^ón de-maestro y de -escritor—
<■' Vasconcelos. Antes d6 su par-

nos entregó un volumen de

versos, "La puerta", menos con- .

.tuso. pero a'0 mas- poético que' su
FWmer libro, -"Salterio lírico". Azó-
*" es 'Un ..escritor da tono no me-

*"• sino mínimo;' ¿antor de las
«»sas no menudas sino vulgares, en

i
™* T0Z we no es ya débil y ápa-

- waa sino hasta cija¡udücante y
«"armónica. Puede ser que el tiem

Z,
,je desPeJe y que México le tor-

'Vv *
cuidaidoso ,áe la literatu-

a'el a
SU mismo espíritu para que

■en íVi6
Sí l0 mal° de a1uélla- íl'ue

, - ^"e dominara, o .para que.no:
"«&

escribiendo.

frDtan(lo Zegrí

LA

DE

JUVENTUD

CHILE

¡■.

ton f

"~~

*"rs«l se ; encuentra tam-

4odIaAde01lÍl6y ^.uhgr'an
"'La n

Azo'Ca.r, a quien proflolgó

«a de iuta-' :COn su ma-iadera pro-

igrf Pq
•'■"^tuelo presuntuoso. Ze-

• <un caso rtipieó de infatúa.

miento seudoartístiico., de -esa pre

tensa exquisitez rebuscadísima que

ha hecho a algunos jóvenes chile

nos seguir e'l ejemplo de un

L'Aiiunzzio convencional a través de

sus embajadores en América: ese

empalagoso y admirable Gómez.

Carrillo y el caso patológico que

se Mama Vargas Vila. Un mücha-

chote. sano, sencillo y ru'sticón, con

una psicología primitiva, un buen

hombre re.cio y muscuiloso: eso es

en la realidad- Zeg-rí,- aunque él di

ga, en sus escritos, amar, la neu

rosis, la bohemia, los placeres ar

tificiales y otras zarandajas orope

lescas por el estilo.

Arturo Zúñiga perteneció ail gru

ño militante de Silva Lírica y, des-

pu<ís, a La Pluma. .Sü poesía, co

mo en el caso de Azocar, se ca

racteriza por el tono mínimo, por

la falta de empuje, por la ausen

cia de ritmo vital y orgánico- (Es

to
.
dril organicismo en fia poesía

exige explicaciones que daremos en

a¡S'ún artículo dedicado enteramen

te a este asunto.) Emplea aún el

diminutivo, dialoga con su perro y

pretende insuflar- en su estilo algo

de la llaneza de Francis Járamos .

Pero ignora que el poeta católico

y eglógico de Francia ha escrito en

un ritmo gallardo, Meno de musi

cal, frecuencia y que son s<Mo sus

traducciones a|l castellano las que

ie presanitan como cultor de una

mala especie de prosa 'dispuesta a

modo de versos sin rima y
—ilo que

es grave
—sin ritmo . En aligunos

poemas- Zúñiga .'recuerda tahibiéñ

a Evaristo Carriogo, el cantor ge

nial del suburbio platense.

Nos acercamos ya al fin de nues--

tra grata tarea: en nuestro próxi

mo artículo daremos cima a nues

tro propósito de hacer unas cuan

tas anotaciones bibliográficas ál niar

ge,n de las obras de la juventud ili

teraria chilena. No ha sido nues

tro anhelo otro que efectuar algo

como u-n, arqueo de nuestros valo

res artísticos en el terreno de la

literatura. 'Si a veces hemos for

mulado un reparo acre y descar

nado ha sido—lio confesamos—im

pulsados ;po-r la desesperación. ""Tos

abruma la pobreza de nuestro cam

po, la ausencia de promesas esti-

,
rnables y la desgana, la "honeha-

lance" criminal de parte d© quie

nes debían desplegar esfuferzo. y

entusiasmo en la aabor común.

Y decimos^ que ha sido grata

nuestra tarea porque nos • hemos

sentido vivir años ya -pasados al re

visar periódicos de otros díate-, li

bros en que si no- él' arte o el pen

samiento, brillaban., las intenciones

sanas áe la juventud, la- ■- ilusión

Ce los días primeros . Y
'

también

jorque no's -hemos -sentido elevados

y honrados al escribir sobre los

grandes méritos juveniles, que. no

podían faltar por entero . No otra

cosa: podemos decir de Pablo- N't-ru-

da,'. a -quien nos permitimos dedi

car -no,- una nota sino un* artícu

lo, mientras preparamos sobre su

obra um. estudio más documentado

y detenido .

,Ha sido grata a pesar de íue

haya habido quienes, movidos p.or

intereses menudísimos, la hayan

mal' cpmprendido, zahiriéndonos de

rechazo con su susceptibilidad -en

fermiza y dolorosa. Pero cuaUes-
'

quiera que sean las recompensas

LOS LIBROS

"La Puerta" por Rubén Azócair.
—"Barco Ebrio" por Salvador Re-

y«s.—He aquí dos libros parale
los; he aquí una misma inquietud
llevada a un mismo cruce de ca

minos, hasta el necesario vértice
- én que se apartan sus diferencias .

Si por el uno .corre un. alado apar

tamiento ds las cosas de aquí, y

son velámenes y arañadas jarcias
sus sünbo'.os; corre por el otro un

oscuro sentido de las cosas usuales,
figurado y definido en el nervioso

versó qu.e a ambos pertenece. Al

qu'e mayores virtudes amparan, más

grandes defectols aminoran. Digo
de "La Puerta'' que es el más

profundo de los dos. Azocar sor

prende imás abiertamente el gesto

trágico de ¡la vida; yo sé que de-
-

tras de todo estrellean los signos de
■a poesía, y quien revele, solo los

más escondidos será quien los re

vele todos. Reyes, es más inquie
to que a; otro en ell tema y en

lia palabra. Horizonte de mar, y

escogidas' frases de indolencia

y elegancia. Más ligero, talvo2,
más sorprendente: -sus figuras

despuntan en cada verso, ace

chan en los fines de estrofa,, sal

tan a los ojos, corren . Mayor ar

te, en ciste, del arreglo, mayor es

fuerzo en el otro y miaiyór sed del

agua de las cosas trascendentes, de
esa agua qu6' al humedecer eter

niza.

También de los -dos digo esto:

que falta en ellos' el gran viento

que sacuid'e y desgarra la última

raíz y el más escondido designio
El gran latido, eil vasto impulso, el

número que integra las dimensio

nes permanentes. Hay un átomo

heroico que con su presencia torna

y trastorna la' médula del arte, hay

un elemento titánico que mueve so

bre nuestra o.b¡ra¡ osicurá grandes

alas que no obedecen a nuestros
deseos infinitos y que sin embar

go dejan su. huella de- alias sobre

nuestra obra, .oscura. De este inal

canzable elemento no participan es

tos dos libros . Amhos caminan por

veredas angostas. A'c.anzan su fin,

poseen su clave, entierran su-s fle

chas, ambos. Pero si rueda un

trueno, aunque lejano, volvemos la

cabeza
.

-

'

.
-

Las extrañas historias de Marcel

Schowb.-^—Tierra llena de flores ex

tranjeras, ríos .extraños sepultados

eu el otro tiempo, Marcel Schowb,

qué cargamento indeciso ,.y pleno

aportaste a la Eternidad] Leo tus his

torias, selladas por tu mano- alu

cinada, y te sigo "a través de tu

pensamiento que oruza Has edades

y recolecta los hechos singulares.
Es la Ciudad Durmiente, con sus

pálidos mercaderes absortos en un

sueño de piedra; es ej capitán fiel

-Pabellón Negro, errante como, na

die y como vosotros; es ia histo

ria de la criatura Monélla "aque
lla que está y desaparece", o sou

los tersos mimos, "liantes" de ia

ilusión grieg-a y llenos de perfumes
> -de óleos suaviza-ntefs . Y así es

tá lflena lia pá<gina que nos legas
te, de números borrados y Ide efi

gies áureas.

Desd6 este pedazo de tierra que
l.ú no conociste, sigo, Marcel Schwob

tu -camino terminado; y para que
en la muerte lo encuentres, tiro

hacia el cielo -on tu- homenaje, el

rosario de cuentas blancas que ol

vidó Arabellla en mis manos, el úl

timo Domingo.

Serenamente, voi-sos de Fernan

do Mirto.—Entiendo que está co

menzando .

El silbar del Payaso.—Poemas de

Mario Chávez. Poní.— Verso an

sioso, d© nuevas formas pero atroz

mente descolorido y sin tormento.

No me gusta.

Amigos^ no os os posible. . .

—

Amigos, ¿no ots es posible concebir

y reglar un arte menos lleno de in

significancia, una más grande no

bleza, no os es posible aislar vues

tras inquietudes de vuestras false

dades y arraigar aunque sollo por
una vez en la entrañada boca del

surco primero? Es la noche, ami

gos; vahos negros ascienden de las

cerralledas durmientes, fugan a ve

ces las estrellas, y vuestros corazo

nes, oh amigos, sienten pasar so

bre oíos los pies y das alas del si

lencio: Todo será perdido, todo,
noche, estrelllas, lejanos cerros,

sombras infinitas, todo será pendi
do. Llenáis d6 signos débiles vues

tros minutos, 'entretenéis de risas

juglares la hora que corre, lia hora

. que no vuelve, y todo, amigos, to

do será perdido. Ved, una mano

se alza,, s6 cimbra en la noche una

honda atrevida y he aquí quo ha

cia la altura .vuefla y rueda y vacila
- y- sube la piedra que en lo obscu

ro üahoró un -deseo -hiurmano .

Atreveos, amigos,, contened también

los impulsos efímeros; cortad tam

bién lias ligaduras que sin causas

os atan, y lanzad conmigo, las hon

das valientes, las piedras, que as

ciendan en el viaje sin retorno.

SACHKA .

que por tal empresa áe n°s otor

guen
—

y ninguna pedimos— , segui

remos pensando y diciendo que la

literatura es una cosa seria, digna

de atención y de. estudio, ajena

por entero a, la improvisación y

a la "non euranza" con que aquí

pretende encubrírsela. El auto.di-

dactismo es una. cosa estimable, pe

ro frecuentemente da a quienes se

han formado en su dura escuela

una agresiva infatuación tartari

nesca que nada justifica, una ¿m-'

pailágosa vanidad que no- halla aco

modo en parte afl'guna.y pervierte

los medios miás sanos oon sus ema

naciones insoportables .

Raúl SILVA CASTRO-

"Memento,: Miriam EJim fué pre

sentada en la 'sección .. "Los Nue

vos'' de Claridad eh 1920 por Ro

berto Meza Fuentes. Algunos poe

mas suyos han aparecido en Juven

tud y en Siembra (revista de Val

paraíso- que sé publicó en. 1920).—

Pascual Brandi Vera lia. escrito en

todas las revistas iliterarias que se

han publicado en él vecino puerto.

Perteneció a .la redacción de Siem

bra.—-Armando Ulloa fué presenta
do en 1-920 ein la Sección "Los

Nuevos" de Claridad. Ha publica
do vea-sos én Zig Zag, en Juventud,

etp.—Armando Zegrí ha man

dado' crónicas de viaje a La Nación

y a Zig Zag. Antes de su viaje ha

bia escrito en El Mercurio, Las Ul

timas Noticias, etc;—Arturo "ú-

ñiga escribió en Selva Lírica, en La

Pluma, y fué presentado en. "Los

Nuevos" de Claridad en 1920V Do

mingo Gómez Rojas le presentó en

Selva Lírica en 1917.
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CLARIDAD

CRONI G A 'ESTUDIANT 1 L LAS SESIONES DEL CONGRESO

Como se -había venido- anuncian

do, .el. Lunes 2a las 5 de la tarde

se efectuó en el Aula Magna del

Liceo de Aplicación la gran asam

blea estudiantil destinada a la pro-

tclamación de candidatos a la Pre

sidencia de la Federación .

-Gloiiicurrieron a... eji-lá -no -menos

de quinientos universitarios perte

necientes
'

a toldas fes Escuelas, y

llamó la atención ©1 -crecido núme

ro de alnmnas presentes. Presidie^

ron la reunión los compañeros Saa

vedra Varas y Silva '.Castro-.

: Ofrecida la pallabra y después

de algunos pequeños incideuteis de

previa resollücióji, ella iuió solici

tada por el compañero Aiiex Vare-

la para presentar La . candidatura

del compañero OsCar Schnacke, que

«uniaue surgida a última hora, ha-

hía lagra\dio despertar viv¡o entu

siasmo entre el alumnado univer

sitario.

El discurso de Várela

Durante el espacio de,- una hora,

más o menos, habló el compañero

Várela, explicando al comienzo en

extensas consideraciones ios- - facto-

-réfs que han determinado, a su jui

cio, ell actual empobrecimiento en

Ja vida mental y material de la

Federaición, y la ausencia de ver

daderas pérsonaJidades de su se

no.

Entrando después ail verdadero

objetivo que se había, proipuesito,

expresó qu,e le iba a ser fácil, en.,

verdad, .presentar al campanero

Schiuacke,: aunque nó ocurriría- lo

mismo si .se- tratase de otros can

didatos, como, que' él .se reconocía

sin . •.'facultades de novelista -para

asignar a personajes recién llegar

dos, virtudes y .' mer-acimientos que

a lo mejor ,

no poseían en la reali

dad. . . Dijo, que para ello, le bas

taría asomarse un ...
momento

'

a lá

vida rica y ardiente de, .Schnacke—

toda entusiasmo,
'-
acción soisteniida,

enérgica audacia, viva pureza
—

y

■glosarla brevemente enseguida .

Recordó despiiés la actuación, es-,

jtiidiantii: de este candidato, desde

los Jviejos tiempos, de* Labarca; su

laboriosidad
.
én; los r-rpoiliclínicos; su

cruzada
"

de divulgación doctrina-

Vria 'en los centros, obreros de las

ciudades y rde.. los canipos; au de

cidida actitud frente .¿i- inmensa'

*

movimiento de reforma Universita

ria, que culmino con* el atrabiliario,

acuerdo de su 1 separación de las. au

las de, la Universidald; su viaje de.

exhilado al otro lado de líos Andes*-

.envuelta ..'-em Veril, presítjio se.mi-ro-

máhtlco del perseguido', por ideas;

su activa convivencia espiritual con

Jas juventudes Üe Uruguay y Ar-

. jentiná, y flnalniénte su tejgr-esó ail

EDITORIAL ''CLARIDAD"
Ta está en "prensa él cuarto folle

to de está Editorial, titulado

Sindicalismo y

OrganizaGián Industrial
-Por M; J. Montenegro jf J. Gandulfo

PRECIO: ÉO Centavos

Apresúrese a hacer los pedidos a

Casilla 8323, Santiago.

A LOS AGENTES 25 POIt CIENTO BE DESCUENTO

-país, a sollicitar ahora un puesto de

labor en la avánaada.

Expresó Vareila que, como sé veía,

esta era una vida -ejemplar de mu

chacho., encendida de amor y. de

fé, y que difería en realidad -:bas-
'■

tan-te. su caso del de otros que

solo a última hora, cuando están

ya próximos a recibir su cartón

universitario, y movidos soibrétddo,

parece, por la cüriosidald, venían a

ingresar a la lucha juvenijl a sólo

asomarse a eíjla, seguramente, y

a ver qué había detrás de tanto

buMicio ...

! Recordó, después, que hace ya

tiempo encontró una vez, en una

plazoleta, a Siahnaoke •

con un li

bro dé Ibsen—el
. Branld—entre las

manos, y que desde entohoeis, no

ha: podido, ollvidar el reicuerdo, aca

so porque su propia vida, recta- y

ardorosa, tiene más de una ana-

,1ojía con Ha del héroe del poema

ibseniano'. Le bastará; expresar que,

a su juicio, más de uña ve¡z Schria-

cké, ha dado, en sü vida sentido

humano a aquellas 'Supremas pa

labras de Brand: "Mis exijencias
son grandes. Yo quiero todo ó na

da. En iin momento de intitilidad,

mutiliziarás toda tu vida. No' de

bes esperar concesiones de los mo

mentos difíciles ni tener ninguna

indulgencia para el mal. Y si la vi

da no bastase, sería preciso . acep

tar libremente la muerte"!

Después de otras diyersas consi-

deraiciones, áligunas sobre el pro

blema dé la separación ide Federa

ciones-, terminó
'

Várela expresando

que .frente a éste
,
desoeiniso y ,empo-

breeimienitp .actuales de Ca Feidera--

eión,
'

era preciso tener actitudes -

enérgicas . O se levantaba su nivel

ríe vida, hasta, eil. ;queV tuW en otro

tiempo, o se le daba muerte libre, vo

•luntariaanente . De otra manera, se

estaba corriendo- 'eil peligro de que,

animal muerto eih descomposición,.

empezase a ser pasto dé las. aves

, de rapiña, de; fino olfato, que -^ya
la habéáh; localizado. En, efecto di

to q-ue- ya la -vida .,materiáll de la

. federación...'-estaba siendo -costeada-

con el dinero político, y que se- r

guranieñte quienes así obraban no

eran dadivosos solo por sentir una

noble satisfacción -íntima, sino por-
;

:
.que conocen muy bien el sentido

humáiío dé la fórmüila". romana

"Do Ut des".
...

. Dan .aíh'o.rá', por-

. que 'saben que eso les será retor

nado á. hre-¿e." plazo . Por todo eso.;.

pues,, . es más premioso actualmen-

. te illeyar a un-. estudiante; libre a. -la

Federación, y adeimás decidido, 'ca

paz en 'ün momento,.-: dado, si acá-,

so .lia agonía 'lije la institución se-

hace irremisible, dé dar ^encarna- ■

- eión a las pallábras .afirmativas de

Rormaiu RolJland, que- dijo ppr.- bo

ca da.rüno de sus 'héroes: "Lívida
os una sucésipn dé" muertes :y resu

rrecciones . Muramos,, Cristóbal, pa
ra renacer".

'

'.' ■

Las .palabras ,de,l-,,compañero Va-:*

reía,.;.,-; especialmeinte lias
'

í ultimas,
'

fueron -recibidas cora calurosas-, ma-1

. infestaciones de aprobación V; .'.,'

llabla Meza Barahón^

'Este éx-candidato formuló di-

r. versas ■'. 'Observaciones
-

s'oibre* varia-

..dos problemas estudiantiles, ,,entj;e
. otras la de 'quinó |rá ¡convenien

te que los universitarios '.impusie
ran sus ..coricép.tó.s: e ideas én la vi-,

da colectiva sirio que se- íimitaran "a

En las Cámaras se discute todos las días, sobre todos los temar
en todos los tonos, A veces no falta quien diga algo inteligente

'

V!

Nosotros queremos coleccionar en esta sección todos los reláhma» '

de inteligencia; pero nuestro escepticismo nos dice que si procedemos >

con tal unilateral criterio, nuestra colección no aumentará mucho
'

por eso hemos decidido también darle' cabida a aquellos trozos au

'

revelan máximamente la estupidez.

Como esta tendencia espiritual tiene incontables partidarios, nues^
ti-a sección podrá aparecer regularmente.

El público clasificará por el orden indicado lo que aquí publicamos
ahora.

BIENAVENTURADOS LOS MAN

SOS.,

El señor HERRERA LIRA.—En

esta situación so marcha derecho, al

desastre; y ,es hatuirail. que nosotros

miremos con zozobra esta situación,

no por el desprestigio que cae soibre

la Alianza Liberal!, que está ya

ba stánte desprestigiada ante nues-

tios conciudadanos, sino por ei país

mismo. Porque los que tenemos

patriotismo >no -podem;os aceptar

que. porque- urna combihiáción polí

tica se desprestigie, vaya el país al

desastre. Dé manera que. ;/

¡SI FUERA CIERTO!

El señor PRADEÑAS.—Yo sé que

eu la -acituallidad, y de elllo estoy

profundamente conivencido-, hay uña

amplia 'concepción de los deberes y

derechos cívicos -en éil espíritu d.cl-

pueblo; que hay aiña ;,graride y nue

va ,0o.nic.iencia formada en el. alma

de la clase laboriosa, y' que si nue

vos #aldoS 'Silvas,, Barros Lueo o

Walker Martínez, levantaran el tra

po revolucionarioi para; ''-defender- los

intereses de la. odigarquía, se ha

rían pocos los faroles jO)V poste? te

lefónicos para coligar a los culpa

bles.

ORIGKÑ DE LA PROPIEDAD

, Eí señor PRADEÑAS.—Hay' um''
acujerdo

-

-eutre los suib-iofieiales de

. carabiniéiros y los ricos teírá-teniíentes

p^ra* asesinar a estos indígetias, sis
tema -que no tiene otro!, fin que aipo-

derarse de lais pocas tierras qtiéA¿
queda a estos individuos.

Repito que lelsta; «is la revelacióni
del sistema puesto en prácti|M. ¿C
el sur, donde casi todas ..lais graniloS

:

propiedades rurales no han sido ad

quiridas con ai smidoír da la frenter Á
.sino por medias violentas, ilícitos, a

**

veces francamente 'criminalgs.. .

¿KOSTALGIA DE SANGRE?

El señor PRADEÑAS .—No: sófc,
es la,- nostaftgia qú-esieinte- la Unión-

Nacional por eil pojder, no 'es "sí5pio- el
'

ansia de usufructuar ^de tes venta

jas del Gobierno: ,es anisia y sé"d de

crimeiaes y atropellos, cómo, lis qué
*

com-eitió len las elecciones pasá-~-
■das. . .

'". -■'
-

';

El señrr
*

YRARRAZAVAL Hdon »:á

Eduardo) .r—"gxagerá su señorfarErV
131 señor

.
PRADEÑAS.^— ;'S"u se-,

noria rio tiene máls que recordar el

asalto ..a lia Federación dé Estidian-

-tes!. VV ■'■-

.GALIMATÍAS --V'Ví

: El- señor PEREIRA (don Ismael)

r-^Níe extraña V.leii lenguaje dei.'ion.or:;
rabie diputado por Taiívaitiuaxip- - Ntr--

es lleniguia¡je para,, eslta CámaTa,

.

■

..El señor PRADENAS.=^-Yo mago-

-a su señoría que mié ■''.'.. diga : c«ále5|
son las palabras anti.-parlamenta-;í

rias que, he pronuinciado.
'

.

El señor PEREIRA ^ (don Ismael)' V

—No me refiero alais palabras, sino-

alas ideas.

.exponerlos en. el recinto de sus res

pectivas y .modestas habitaciones.. Se

dolió de ila. rgran diversidad de pen

samiento .que existe entre los mu

chachos, siendo preferible -que to

dos . pensarán, urilforme y . discipli-
P'adamehitg .

-Presentan a Cpúzat,

-; Eí, estudiante
'

de Medicina, señor
'

Martínez, presentó Ven breyícjs . fra

ses .aií-.¿b.nipañéro Alfredo Cruzat,
cuya candidatura había sido pro-'

'

clamada oficiáinienté
'

por los
, Cen

tros dé Faímaeia y Medicina. Fué

.desmentido eh
'

este .aserto por di-

-versos.. estudiantes . ■/.■'..

'

Habla Bunster V.-.',.^. -

Fiñalimente,! hizo uso de ia pala
bra el compañero César ..Bunster,

queüo pudQ : ser Presentaido, cóiino

se había ahuincíiaido por |Eü¡geni» V

González,' expresaipdq- qué por- di-;

rvérsasrl razones él declinaba la can-

didatura. Dijo que se le rhaiMs.,

miánchado" desdé otros baados, con

supósi-ciones bajas, y que él efa- un

hombre á|Itivo'-e independien-te, :We

había -snífrído bástante y habí»^
-acompañado siempre' a

*

la. instituí;

eión con, sus deseos y lespera-azag;,

Dijov adéihas que él, sin falsa mo-

destia, ; podía .afirmar que; era*
._

más preparado de todos los estam

diantes, etc.
'

.a

Despules de estas debiaraciSneSj^
otras <m&áf se levantó la

Eran las 7 P . M . ; ...

HÚ SE DEVUELVEN LOS

ORIGINALES


